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RESUMEN 
 
 
Es frecuente que en la etapa infantil se presenten problemas de conductas, 
los que se manifiestan por varios factores entre los que encontramos  : el mal 
ejemplo de los padres, la agresividad de los mismos, la carencia de afecto, el 
abandono  u ausencia de los mismos ,generando ello conductas desadaptativas en 
los niños (a) ,si la frecuencia de estas conductas se incrementa el niño (a) puede 
desencadenar dificultades en su adaptación familiar, social y educativa, por lo que 
es necesario corregirlas ya que avizoran problemas severos en el futuro. 
El presente trabajo de estudio de caso, aborda los problemas de conducta de  
una niña de 9 años con problemas de conductas en el hogar. Los objetivos se 
establecieron a partir del análisis funcional de las conductas problemas (negarse 
hacer las tareas, no limpiar su dormitorio, no cambiarse sola, mentir, irritabilidad, ver 
en exceso la televisión) .La terapia conductual aplicando la técnica economía de 
ficha se utiliza como parte de la intervención psicológica que sigue el principio del 
condicionamiento operante la cual estuvo centrada en entrenar a los padres en el 
control de las conductas desadaptativas ,por lo que los resultados  permitieron la 
reducción general de las conductas en exceso y aumento de las conductas en 
déficit, logrando finalmente instaurar un repertorio de conductas adaptativas en la 
menor que nos permite discutir estos resultados en relación con el tratamiento 
aplicado . 
Palabras Claves: Conductas desadaptativas, técnica economía de fichas.  
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ABSTRACT 
 
 
It is frequent that in the infantile stage behavioral problems arise, which are 
manifested by several factors among which we find: the bad example of the parents, 
their aggressiveness, the lack of affection, the abandonment or absence of the same 
, generating maladaptive behavior in children (a), if the frequency of these behaviors 
increases, the child can trigger difficulties in their family, social and educational 
adaptation, for which it is necessary to correct them as they foresee severe problems 
in the future. 
The present case study work addresses the behavior problems of a 9-year-old girl 
with behavior problems in the home. The objectives were established from the 
functional analysis of problem behaviors (refusing to do homework, not cleaning their 
bedroom, not changing alone, lying, irritability, watching television excessively). 
Behavioral therapy using the tab economy technique is used as part of the 
psychological intervention that follows the principle of operant conditioning, which 
was focused on training parents in the control of maladaptive behaviors, so the 
results allowed the general reduction of excess behaviors and increased behaviors 
in deficit, finally achieving a repertoire of adaptive behavior in the minor that allows 
us to discuss these results in relation to the treatment applied. 
Key words: Disadaptive behavior, chip economy technique. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 
En el presente caso de intervención en problemas de conducta con ocurrencias 
en el hogar en una niña de 9 años, se trabaja específicamente con la técnica 
economía de fichas., que permitieron extinguir el comportamiento inapropiado de la 
menor. Las técnicas conductuales permitieron trabajar los problemas de 
comportamiento de la menor permitiendo que haya un mejor manejo de las 
conductas negativas. 
 
Las normas de convivencia en el hogar son fundamentales, para promover el 
comportamiento positivo y evitar los comportamientos negativos, pero estos estarán 
planteados de acuerdo a las medidas y necesidades de cada hogar y dada por los 
padres, de tal manera que el compromiso de los padres debe ser comprometida y 
responsable desde el inicio hasta el final del tratamiento. 
 
La familia es el primer grupo social al cual pertenece el niño por tanto es ahí 
donde se aprende los comportamientos positivos y negativos de interacción social 
afectiva. Así mismo, se adquieren los conceptos de convivencia respetuosa y 
responsable, es ahí donde se dan las primeras normas de convivencia. 
 
En el capítulo I se da la descripción del problema, propuesta de solución los 
antecedentes de los estudios nacionales e internacionales, la base teórica científica 
y las estrategias a emplearse 
Los objetivos a trabajarse con la niña, La justificación e importancia, como lo 
esperado con el presente estudio de caso. 
 
En el capítulo II se describe la Metodología donde desarrollaremos la historia 
psicológica, el motivo de consulta, el problema actual, historia personal, familiar, 
diagnostico, evaluación psicológica, instrumento de recolección de datos e informe 
psicológico 
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En el capítulo III se desarrolla la viabilidad del proyecto 
 
En el capítulo IV se presenta los resultados del programa de intervención 
conductual, el repertorio de entrada que mostraba la Niña, además de evidenciar 
los resultados de tratamiento. 
 
En el capítulo V, se desarrolla las recomendaciones 
En el capítulo VI, se desarrolla las referencias 
En el capítulo VII, los anexos. 
 
 
 
1.1. Descripción del problema 
 
En la actualidad los problemas de comportamiento en la infancia y adolescencia 
constituyen uno de los motivos más frecuentes en la consulta psicológica. Hay 
mucho estudios que refieren que los principales problemas en la infancia y 
adolescencia más prevalentes son los trastornos de conducta (Meléndez y Navarro  
2009) (Valero y Ruiz 2003). 
Por tanto requieren de intervención ya que cada vez se presentan de manera 
más frecuente en la población infantil (Gil Imigues 2014) 
 
Triones (1996) la frecuencia y persistencia de conductas des adaptativas en la 
infancia y adolescencia favorece el desarrollo y aparición de psicopatología en 
edades posteriores. 
 
En el Perú casi el 20% de la población infantil menor de 10 años presenta algún 
trastorno metal o de conducta, otro 12% está en riesgo de tenerlo y un 11% refiere 
tener deseos de morir según estudios del instituto nacional de la salud mental. 
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La infancia es la etapa clave en la formación de una personalidad segura, autónoma 
y empática pero a su vez es la etapa de mayor vulnerabilidad, porque es ahí donde 
se formar los vínculos afectivos y el desarrollo de las capacidades cognitivas por 
tanto los padres deben estar preparados y asumir con responsabilidad en la tarea 
de crianza de los hijos así lo enfatizo el Dr. Rolando Pomalima Rodriguez, director 
de la dirección de niños y adolescentes del instituto nacional de Salud mental “ 
Honorio Delgado – Hideyo Noguchi”. 
 
El objetivo de este trabajo a través de la aplicación de la técnica economía de 
fichas es lograr un entrenamiento a los padres sobre la modificación de conducta 
que permita una conducta más adaptativa de la niña. 
La menor es derivada de pediatría, porque, no obedece, se porta muy mal, 
contesta, no obedece, es dominante, quiere hacer lo que a ella le parece, su 
comportamiento ha cambiado mucho a raíz de la separación de sus padres. 
 
 
 
1.2. Propuesta de Solución 
 
Para afrontar el problema de conducta de no hacer las tareas, ver televisión, no 
limpiar su dormitorio, cambiarse el uniforme, no mentir, no irritarse. Se propone el 
programa de modificación de conducta, específicamente la técnicas de economía 
de ficha a través de la mediación de los padres con el propósito de entrenar e 
instaurar una serie de conductas deseables y positivas en la menor así como 
fomentar la motivación y el interés hacia la realización de las tareas y/o actividades 
que no resulten atractivas o motivadoras para la niña. 
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1.3. Antecedentes 
 
 
1.3.1.  
Estudios Nacionales 
En el 2014, Ayala realizó una intervención individual bajo el modelo cognitivo – 
conductual, a una niña de cinco años que presentaba problemas de conducta y 
ansiedad desde el nivel inicial; las cuales se agravaron al ingresar a la educación 
primaria. Tras la evaluación psicológica, se detectó en ella el trastorno de ansiedad 
por separación y déficit de atención. En el proceso de su abordaje, se elaboraron 
programas de intervención utilizando las siguientes técnicas: refuerzo positivo, 
economía de fichas y moldeamiento, para instaurar nuevas conductas; extinción y 
entrenamiento asertivo, buscando modificar conductas; y relajación, con el objetivo 
de controlar su conducta ansiosa. Los resultados fueron sumamente favorables, 
puesto que se comprobó la eficacia de la intervención cognitiva – conductual. Ello 
lo percibimos al lograr su adaptación al colegio y una mejoría en sus aprendizajes, 
dotándola de los recursos conductuales y emocionales adecuados a su edad. 
 
Así mismo, Jáuregui (2015), elaboró un programa de economía de fichas para 
modificar las conductas desobedientes en un niño de seis años. Utilizando un diseño 
experimental de caso único univariable multicondicional A-B-A; buscó que el niño, 
luego de seis semanas de aplicación, obedezca las órdenes de sus padres 
mostrando actitudes positivas, expresándose a través de normas de cortesía y 
cumpla sus tareas en un 100%. Los resultados demostraron que el programa de 
economía de fichas es eficaz en el decremento de conductas disruptivas 
(reduciendo su frecuencia de aparición significativamente) y en la instauración de 
conductas constructivas deseables a su edad. 
 
En el 2013, Piñas y Félix expusieron los efectos de un programa de modificación 
conductual buscando reducir la conducta agresiva en una muestra de cincuenta y 
cinco niños y niñas con edades comprendidas entre los cinco a seis años; este 
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programa fue realizado en una institución educativa del distrito de San Juan de 
Lurigancho en Lima. A través de una investigación experimental, de tipo cuantitativa, 
con diseño pre y post test, en la que emplearon la Escala de Agresividad Física y 
Verbal (AFV) para medir los resultados; concluyeron que la efectividad de un 
programa de economía de fichas, tiene resultados significativos en la disminución 
de la agresividad presentada en los infantes. 
 
 Estudios Internacionales 
 
Respecto a la aplicación de intervenciones de tipo cognitivo conductual, 
existen investigaciones que afirman la efectividad en cuanto a la reducción de 
conductas disruptivas en la etapa escolar. En España, los investigadores Aguilar y 
Navarro (2008) utilizaron la intervención conductual en tres alumnos que 
presentaban diferentes problemas de adaptación escolar (fomentar desorden, hacer 
ruidos, destruir el material escolar, llevar a cabo agresiones verbales a los 
compañeros y profesores), además de una falta de motivación generalizada por las 
actividades académicas. Dicha intervención se realizó de manera individual 
mediante procedimientos de economía de fichas para el participante de 8 años de 
edad y contratos de contingencias para los dos participantes de 14 años de edad. 
En los tres casos, la intervención duró aproximadamente cuatro meses y al culminar 
el procedimiento, se realizaron sesiones de seguimiento para observar la evolución. 
Los resultados indican que se consiguió un significativo cambio en la conducta de 
los tres participantes, mejorando su adaptación escolar y reduciendo de manera 
significativa las conductas disruptivas que fueron tratadas. 
Otro estudio realizado en España realizado por Garaigordobil (2004), se 
planteó como objetivo reducir las conductas disruptivas y aumentar las conductas 
sociales mediante el diseño de un programa de juego cooperativo en niños de 10 y 
11 años. Específicamente, la muestra estuvo conformada por 54 niños que 
participaron del programa y 32 que pertenecieron al grupo control, siendo un total 
de 86 participantes. Antes y después del programa se aplicaron dos instrumentos 
de evaluación para medir las conductas asertivas, agresivas, pasivas, antisociales 
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y delictivas los cuales son la Escala de comportamiento asertivo para niños (CABS) 
elaborada por Michelson y Wood y el Cuestionario de conductas antisociales-
delictivas elaborado por Seis dedos. El programa consistió en una sesión de 
intervención semanal de dos horas de duración durante un curso escolar. Las 
actividades del programa estimulan la comunicación y la conducta pro social. Los 
resultados de los análisis de varianza sugieren un impacto positivo de la 
intervención, ya que los experimentales incrementaron significativamente sus 
conductas asertivas, disminuyendo las agresivas, antisociales y delictivas. El 
programa ejerció un efecto superior sobre los sujetos que tenían pocas conductas 
asertivas y muchas pasivas, agresivas, antisociales y delictivas. 
 Huesmann, Eron, Lefkowitz y Walder (1984) realizaron una investigación 
longitudinal sobre la agresión de los niños y si esta llega a repetirse en años 
posteriores. Se analizaron niños durante 22 años en la ciudad de Nueva York. Los 
autores evidenciaron que los niños de 8 años presentaban la misma frecuencia y 
congruencia de su agresividad cuando estos tenían 30 años. Bajo esos resultados, 
los autores recomiendan una mayor atención en los comportamientos o conductas 
a temprana edad, porque estos se verán reproducidos a lo largo de su vida.   
 
 
Existen estudios en otros países latinoamericanos. Ison y Morelato (2007) 
realizaron una investigación para conocer las habilidades cognitivas en la solución 
de problemas interpersonales de niños con conductas disruptivas y víctimas de 
maltrato. La muestra estuvo conformada por 49 niños de 6 a 10 años de edad: 27 
de conductas disruptivas y 22 en situación de maltrato. Todos ellos eran de 
Mendoza, Argentina. Los instrumentos que utilizaron los investigadores fueron la 
Guía de Observación Comportamental para niños elaborada por Ison y Fachinelli. 
Esto debido a que con tal instrumento podían evaluar las conductas problemáticas 
que podrían presentar los niños, la cual sirvió como línea base para la modificación 
de conducta. Los investigadores también utilizaron el Test de Evaluación de 
Habilidades Cognitivas de Solución de Problemas Interpersonales de García y 
Magaz, ya que con ello podían conocer las destrezas cognitivas que presentaban 
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los niños para la resolución de problemas. Para ello se utilizan tres tarjetas en dos 
momentos diferentes: momento A y momento B. Cada una de estas tarjetas tienen 
diferentes dibujos con problemas que el niño debe mencionar cómo solucionarlo, 
reforzando de manera positiva las respuestas acordes con la problemática. Al final, 
los investigadores concluyen que las personas con conductas disruptivas luego de 
una estimulación pueden identificar los problemas, solucionándolos y 
anticipándose, caso contrario sucedía con niños maltratados. 
         Por otro lado, en una investigación longitudinal realizada en Chile, los autores 
Pérez, Fernández, Rodríguez y De la Barra (2005) plantearon como objetivo 
analizar el efecto  de la aplicación del Programa del Juego del Buen 
Comportamiento (JBC) en el desarrollo de conductas disruptivas en niños de 
primero hasta tercero de primaria. Específicamente, la muestra estuvo conformada 
por 149 escolares pertenecientes al primer grado (45 niños participaron en la 
intervención, 104 pertenecieron al grupo control). El programa JBC consiste en 
capacitar al docente en la entrega de reforzadores tangibles a los grupos de 
alumnos que durante la clase hayan emitido una menor frecuencia de conductas 
disruptivas o agresivas. 
En cuanto a los instrumentos, se aplicaron cuestionarios tanto para los 
docentes como los padres de los participantes antes y después de la intervención. 
Para los docentes, se aplicó el cuestionario “Observación del comportamiento en 
sala de clases”, el cual evalúa tres aspectos: la percepción de severidad del 
problema conductual, la opinión respecto al rendimiento y comportamiento del niño, 
y las atenciones y servicios especiales que el niño está recibiendo y aquellas que el 
profesor considera debiera recibir. Para los padres, se aplicó el “Cuestionario 
Pediátrico de Síntomas” (PSC) el cual entrega un puntaje global que refleja la visión 
del padre, madre o adulto significativo acerca del funcionamiento psicosocial del 
niño. Se aplica de forma grupal y evalúa las conductas observadas en los niños 
durante el mes anterior a la aplicación. Como resultado se obtuvo que el programa 
JBC muestra mejoras significativas, específicamente en los aspectos de agresión, 
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deficiencia cognitiva e inmadurez emocional, en los niños que participaron en 
comparación al grupo control (Pérez, et al., 2005) 
 
1.3.2. Marco Teórico 
 
1.3.2.1 Definición Problema de Conducta 
 
La perspectiva conductual se origina con el condicionamiento clásico Pavlov, 
el condicionamiento operante de Skinner y con el reconocimiento del reforzamiento 
o recompensa por parte de Thorndike como trascendental para explicar el origen de 
la conducta (Henson & Eller, 2000). El condicionamiento clásico es un proceso de 
sustitución de estímulos, en el cual el estímulo que originariamente provocó la 
respuesta es reemplazado por otro nuevo, antes neutral (Kazdin, 1978). 
Por otro lado, Acosta (1998) señala que la perspectiva conductual explica la 
conducta motivada por los incentivos, premios o recompensas que se reciben de 
forma contingente con las respuestas. Así, se aprende básicamente a través de la 
asociación de dos eventos, al repetirse las respuestas premiadas e inhibir las que 
son castigadas. Esta forma de aprender es conocida como el condicionamiento 
operante (Kazdin, 1978). 
En términos generales, cuando la conducta está seguida de una 
consecuencia agradable, tiende a fortalecerse y repetirse. Esta consecuencia 
agradable se llama reforzamiento. En contraste, si la conducta está seguida de una 
consecuencia desagradable, tiende a extinguirse. Durante mucho tiempo los 
profesores y padres han aplicado los principios de esta perspectiva para enseñar y 
disciplinar a los niños (Henson & Eller, 2000). Hay otras conductas seguidas por 
una consecuencia agradable, las cuales son sonreír, dar un premio o recompensa 
a un estudiante por haber realizado una buena pregunta en clase. Por el contrario, 
una conducta seguida por una consecuencia desagradable, sería llamarle la 
atención o castigarlo por hacer alboroto en clase. 
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Desde esta perspectiva, la conducta agresiva en menores de edad puede ser 
moldeable y sería relevante iniciar estrategias de intervención y prevención antes 
que ésta se manifieste de forma estable y desadaptativa. Por dicha razón, es 
importante iniciar desde la escuela ya que es uno de los lugares donde aparecen 
las primeras manifestaciones de la conducta violenta entre los pares y por ello uno 
de los lugares más adecuados para intervenir y prevenir (Barudy, 2000; Bedregal, 
Margozzini & Molina, 2003). 
 
1.3.2.2 Desarrollo de la Conducta agresiva 
 
Según Cooper (2011), los problemas de conducta son comportamientos que 
se desvían de la norma y que interfieren en el desarrollo personal del niño y de su 
entorno. Los problemas de conducta pueden ser clasificados como externalizantes 
e internalizantes (Achenbach & Edelbrok, 1978). Los primeros incluyen las 
conductas agresivas, las dificultades para autorregularse, los comportamientos 
descontrolados, la hiperactividad y los problemas de atención y concentración. De 
forma específica, un niño con problemas de conducta externalizantes tiende a ser 
agresivo y oposicionista; suele victimizar a sus pares; expresa sus emociones 
negativas hiriendo a los demás; tiende a percibir el mundo únicamente desde su 
perspectiva y responde pobremente a intentos de los otros por hacerlo razonar 
(Mesman, Ilja, Bongers & Koot, 2001). En ese sentido, dichos niños requieren 
supervisión debido a la forma en cómo reaccionan ante situaciones sociales, sobre 
todo para proteger a otros de sus reacciones explosivas (Dumas, Martinez & 
LaFreniere, 1998). 
Patterson (1982) menciona que los padres presentan una incredulidad o 
inocencia hacia sus progenitores. En otras palabras, el autor señala que los niños 
conocen y saben cómo generar influencia y controlar a sus apoderados. Esto hace 
que, muchas veces, los infantes presentes rasgos de conductas antisociales. Donde 
buscan romper o transgredir reglas sociales para una correcta convivencia. Por ello, 
cada vez más, se pueden presentar menores con conductas inadecuadas, donde 
se destaca principalmente la agresión que estos tienen.  
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Las consecuencias de no intervenir en los desajustes conductuales de 
escolares están documentadas en diversas investigaciones. Por ejemplo, existe 
relación entre los problemas conductuales en el contexto escolar con el bajo 
rendimiento académico (Lozano & García, 2000) y con la deserción escolar (Herrero 
& Pleguezuelos, 2008). Por otro lado, Kellam, Rebok, Ialongo y Mayer (1994) 
señalan que las dificultades en la adaptación a las exigencias del sistema escolar 
son predictores de comportamiento violento y consumo de drogas en adultez. 
Además, las conductas disruptivas y agresivas de los niños han demostrado ser 
predictores de conductas antisociales durante la adolescencia y de desórdenes 
psiquiátricos en la adultez (De la Barra, Toledo & Rodríguez, 2003; Klomek et al., 
2008). 
Dentro del contexto escolar, las conductas disruptivas más destacadas son: 
agresividad, falta de compañerismo, conductas moralmente inadecuadas, las que 
atentan contra la autoridad del docente, conductas que dificultad el rendimiento 
académico, las que alteran las normas de funcionamiento de la clase y las 
dificultades de adaptación a la situación escolar y de aprendizaje (Cerezo, 2013). 
Algunas investigaciones respecto al tema defendían dos corrientes opuestas 
para dar explicación al comportamiento agresivo. La primera corriente sostiene que 
la agresión es un comportamiento innato. La segunda corriente argumenta que la 
agresividad en el niño se debe a un comportamiento adquirido a lo largo del 
desarrollo de una persona como consecuencia de la influencia ambiental (Serrano, 
2006; Cerezo, 2013). Por lo tanto, no se puede demostrar que la causa de estos 
malos comportamientos se debe a la herencia o al ambiente, pues son aspectos 
interdependientes y no pueden darse el uno sin el otro. 
Actualmente, se argumenta que dichos comportamientos son fruto de 
factores biológicos que influyen en la conducta agresiva, es decir, los niños no 
nacen con esta habilidad, sino que la aprenden a lo largo de su vida. Es así que, la 
conducta agresiva se entiende como un comportamiento dependiente de factores 
situacionales y biológicos. Por lo tanto, se acepta la influencia de factores 
hereditarios, pero prima la importancia de factores ambientales (Serrano, 2006). 
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En cuanto a la agresividad como parte del desarrollo infantil, investigaciones 
realizadas en la primera infancia (Keenan, 2009; Pepler, 2009) evidencian que los 
niños aproximadamente a partir del primer año de vida muestran algunas conductas 
agresivas como morder, pegar, patear, que se van incrementando hacia los 2 años, 
siendo este el pico más alto de comportamientos agresivos. 
Previamente, Papalia (1991) había explicado que los primeros rasgos de 
agresión surgen durante la primera infancia debido a la carencia del desarrollo de 
habilidades lingüísticas, es decir, no se puede hacer uso de ese medio por lo que 
se expresan corporalmente; asimismo, centran su atención en objetos deseados y 
si se encuentran éstos en posesión de otras personas su forma de expresar su 
deseo será por medio de gestos amenazantes mostrando así sus primeros rasgos 
de comportamiento agresivo (Calderón, 2007). 
Entre los dos años y medio y los cinco años cambian los objetos de atención. 
En esta etapa, la agresión se centra en peleas por los juguetes y el control del 
espacio, estos se ven reflejados en el juego social; por lo cual, se puede decir que 
la capacidad de mostrar agresión es un paso necesario en el desarrollo social de 
los seres humanos (Calderón, 2007). Papalia (1991) continuó argumentando que, a 
muy temprana edad, los niños pelean porque desean obtener algo en particular; 
pero a medida que se vuelven físicamente más fuertes y capaces de causar daño 
de forma consciente recurren a sus habilidades de lenguaje como una alternativa 
más segura para obtener lo que desean. Por lo tanto, los instrumentos de 
agresividad cambian de golpes a insultos, en la misma medida en que los problemas 
cambian de querer un juguete a establecer una posición en el grupo social. 
Acorde a un estudio realizado en niños de uno a tres años, Keenan (2009) 
encontró que en ese rango de edad se manifiestan conductas agresivas frente a 
ciertas situaciones pero que estas son desalentadas por los padres y cuidadores 
provocando su inhibición conforme los niños van creciendo. Sin embargo, el autor 
sostiene que aquellos niños que no empleen estrategias para regular las conductas 
agresivas, están expuestos al riesgo de manifestar comportamientos antisociales y 
agresivos crónicos más adelante. 
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Después de los seis o siete años, la mayoría de los niños son menos 
agresivos debido a que de manera progresiva se vuelven menos egocéntricos. Esto 
significa que ya pueden ponerse en el lugar del otro, pueden entender por qué la 
otra persona se comporta de cierta manera y pueden desarrollar formas más 
positivas de tratar con los demás. (Calderón, 2007). Por lo tanto, ya poseen 
habilidades sociales más positivas y pueden cooperar para alcanzar objetivos 
comunes. 
Sin embargo, algunos niños, pasado este rango de edad, no aprenden a 
controlar la agresión, sino que ocurre lo contrario ya que muestran tendencias 
destructivas para dirigir su vida y hasta para el control de ellos mismos. Por ello, los 
cuidadores deben de estar atentos a todas las conductas que puede presentar su 
niño pues es posible que se le observe en progreso normal pero luego puede 
desencadenar una serie de conductas agresivas que se pueden tornar 
incontrolables (Calderón, 2007; Keenan, 2009). 
En resumen, la explicación de la aparición “natural” de conductas de agresión 
física en los primeros 24 meses de vida estaría sustentada en que esta es la manera 
que tienen algunos niños a esta edad para expresar su malestar o defenderse (Alink 
et. al., 2006); sin embargo, dichas manifestaciones agresivas se van regulando 
conforme el niño va creciendo y se llegan a inhibir aproximadamente a los tres años 
de edad, coincidiendo con el desarrollo del lenguaje (Hay, 2009). Finalmente, si 
pasado el periodo en que dichas conductas deberían desaparecer y por el contrario 
persisten, se estarían manifestando conductas disruptivas, las cuales necesitan de 
una atención especial. 
Por lo tanto, se espera que cuando los niños ingresen a la educación 
preescolar, las conductas agresivas vayan disminuyendo paulatinamente hasta 
desaparecer (Keenan, 2009). Para llegar a dicha reducción, es necesario emplear 
formas no agresivas para la expresión de sentimiento, es decir, buscar la manera 
de comunicar al otro de manera asertiva (Calderón, 2007). Así, el comunicar de 
manera firme los sentimientos sin ser agresivos facilita el hecho de que la otra 
persona responda positivamente.  
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1.3.2.3. Características y/o manifestaciones 
 
Uno de los problemas de comportamientos que se presentan con mayor 
frecuencia durante la etapa escolar es el de la agresión. Investigaciones realizadas 
en el ámbito de la conducta agresiva en niños señalan que el uso de la coerción 
tiende a estabilizarse con el tiempo y que aumenta hacia comportamientos más 
complejos como la delincuencia durante la adolescencia y vida adulta (Card, 
Sawalani, Stucky & Little, 2008; Murray-Close & Ostrov, 2009). 
La probabilidad de que el individuo desarrolle problemas de conducta se 
presenta cuando aumenta el número de factores de riesgo y se supera el de factores 
protectores (Ayala, Pedroza, Morales, Chaparro & Barragán, 2002). Respecto a los 
factores de riesgo, Del Barrio y Roa (2006) argumentan que existen 4 grandes 
grupos los cuales fomentan el desarrollo y mantenimiento de la conducta antisocial, 
los cuales son las características de los niños, las características de los padres, los 
factores contextuales y la interacción padre-hijo. 
En relación con las características de los niños, se ha encontrado que los 
más irritables, con poco autocontrol, muy activos y con problemas de atención e 
impulsividad presentan más probabilidades de mostrar problemas de conducta y 
conducta antisocial que los niños que no presentan tales características (Ayala, et 
al., 2002). Cabe resaltar que la existencia de ciertos factores biológicos, como el 
temperamento, influyen en la manifestación del comportamiento agresivo; no 
obstante, las bases biológicas les proporcionan toda una serie de comportamientos 
influidos por el medio sociocultural en el que viven. En el segundo grupo, se 
menciona que la forma en cómo los padres perciben el comportamiento de sus hijos 
también es importante, pues se ha encontrado que los niños percibidos como 
distraídos, hiperactivos, poco adaptables, demandantes, irritables presentan 
problemas en su ajuste social. Además, en los padres, se ha encontrado que la 
inmadurez, la inexperiencia, la impulsividad, la depresión, la hostilidad, el rechazo, 
el temperamento negativo, la incompetencia, el sentirse agobiado por su papel 
como padres y la falta de apego hacia sus hijos se relacionan con el comportamiento 
agresivo de los niños (Raya, Pino & Herruzo, 2009). 
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1.3.2.4. Factores de la conducta agresiva 
 
Los factores contextuales constituyen el tercer grupo que se asocia con la 
conducta agresiva de los niños, es así que, el aislamiento social de los padres, los 
problemas de la pareja y los problemas en sus relaciones sociales son factores 
representativos de este grupo (Del Barrio & Roa, 2006). Como consecuencia, estas 
situaciones estresantes actúan sobre la conducta de los niños, provocando 
irritabilidad e incongruencia en los padres cuando intentan manejar la conducta de 
sus hijos. Respecto al último grupo, este es una interacción funcional entre las 
características del niño, las características del padre y las variables contextuales 
(Barkley, 1997). Dicha combinación resulta en un estilo de interacción padre e hijo 
que se asocia fuertemente con la conducta antisocial en los niños, así como con su 
persistencia a través de los años. 
En cuanto a los factores protectores, es decir, aquellas variables que 
disminuyen la probabilidad de que se presenten problemas de conducta agresiva 
en los niños, existen cinco tipos principales los cuales son relaciones de apoyo 
padre e hijo, métodos positivos de disciplina, monitoreo y supervisión, familias 
dedicadas a sus hijos, y padres que buscan información y apoyo (Barkley, 1997). 
En general, investigaciones indican que la supervisión de los padres, su apego a los 
hijos y la congruencia en la disciplina son los factores protectores más efectivos 
para promover la resiliencia contra la delincuencia en los jóvenes (Ayala, et. al., 
2002). 
Por otro lado, Cid, Díaz, Pérez, Torruella y Valderrama (2008) argumentan la 
existencia de factores involucrados en la manifestación de la agresión durante la 
etapa escolar. El primer factor alude a las características personales del niño como 
el temperamento, la hiperactividad, la impulsividad, entre otras variables que 
pueden agudizar o no las conductas agresivas. El segundo factor hace referencia al 
ambiente familiar donde la estructura y la función de la familia afecta en la conducta 
del menor. Por ejemplo, familias disfuncionales incompletas, con manifestaciones 
de agresividad, mala integración social y familiar, rechazo e irresponsabilidad en el 
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cuidado y atención de sus hijos y con presencia de alcoholismo, fueron 
características de las familias de niños de 9 a 11 años diagnosticados con conductas 
agresivas (Noroño, Cruz, Cadalso & Fernández, 2002). Desde el punto de vista de 
los factores protectores de la familia asociados a una menor agresión del niño es 
importante destacar la organización familiar, la orientación a alcanzar metas, la 
tendencia a la religiosidad, y la cohesión familiar (Ayala et al., 2002). 
El tercer factor alude al ambiente escolar donde las interacciones sociales 
con los profesores y compañeros son de suma importancia para el desarrollo 
académico y social del niño, en ese sentido, las opiniones que recibe de ellos le 
condicionan positiva o negativamente sobre su apreciación personal, lo que 
repercutirá posteriormente en su motivación y rendimiento académico (Cid, et al., 
2008). En un estudio realizado por Verlinde, Hersen y Thomas (2000), observaron 
que los niños que tuvieron profesores que mantenían el orden en la sala de clases 
y proporcionaban claras guías para una conducta aceptable, mostraron menos 
agresión en los cursos superiores. En cambio, los que tuvieron un profesor débil y 
un ambiente caótico presentaron más agresión en sus otros años de estudios y 
tendieron a formar o reunirse más con grupos antisociales. 
Por último, se encuentra el factor ambiental donde los niños continuamente 
están recibiendo mensajes dañinos de su entorno. Por ejemplo, en los contenidos 
de sus asignaturas se valoran las guerras, algunos conflictos familiares son 
resueltos mediante gritos o insultos, en la televisión las noticias que impactan son 
de violencia, igualmente las de otros medios de comunicación (Cid, et. al., 2008). 
Los niños tienden a imitar a sus familiares o héroes televisivos, y expresar sus 
emociones negativas con golpes y ofensas hacia los otros. En ese sentido, un 
estudio encontró efectos negativos de la violencia observada sobre la cognición, la 
emoción y la conducta infantil (Pérez-Olmos, Pinzón, González-Reyes & Sánchez-
Molano, 2005). 
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1.3.3. Técnicas de modificación de conductas 
 
1.3.3.1 Técnica de Economía de Fichas  
 
La modificación conductual es un enfoque de la evaluación, valoración y 
alteración de la conducta. Su objetivo se basa en el desarrollo de conductas 
adaptativas, pro sociales y la reducción de conductas desadaptativas que interfieran 
en la relación con el entorno. Muchas de las técnicas se aplican para tratar 
problemas clínicos como ansiedad, agresión, depresión, entre otros (Kazdin, 1978). 
También, las intervenciones se aplican para prevenir agresión entre niños y 
adolescentes y reacciones desfavorables ante eventos estresantes. En la 
modificación conductual infantil, se usan métodos no coercitivos, en contraste, se 
usa una intervención positiva entre los padres e hijos. 
 
La Economía de Fichas es considerada como un sistema motivacional que 
se aplica con el fin de modificar conductas específicas en una persona y mejorar su 
adaptación al medio ambiente (Alvord, 1974). Uno de los aspectos más interesantes 
del programa es el sistema de reforzamiento que utiliza, en el cual la ocurrencia de 
conductas apropiadas o la ausencia de conductas problemáticas se mantiene por 
refuerzo secundario a través de fichas durables, que pueden ser periódicamente 
cambiadas por otros reforzadores. 
La economía de ficha según Ospina (2004), es un procedimiento dirigido a 
establecer un control estricto sobre un determinado ambiente (manejo de variables 
que influyan sobre una conducta), para así controlar la conducta de una persona o 
de un grupo. Es una técnica de condicionamiento operante (probabilidad de la 
ocurrencia de una conducta dependiendo de su consecuencia) utilizada en la 
modificación de conducta. En otras palabras, es la posibilidad de establecer una 
conducta utilizando un estímulo (reforzamiento). Consiste en establecer o 
reorganizar las contingencias ambientales (relación entre conducta y consecuencia) 
mediante el control de estímulos reforzadores disponibles, y utilizando un reforzador 
generalizado, artificialmente establecido, cuyo otorgamiento se controla de forma 
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completa. El reforzador debe tener una dimensión física: ficha, puntos, bonos y 
otros. Es una técnica específica para desarrollar conductas incipientes y también 
para disminuir conductas problemáticas. 
Es preciso aclarar que para que este sistema funcione de manera adecuada, 
previamente se fija el valor de intercambio de las fichas que se otorguen y las 
conductas que van a ser premiadas y adoptadas por el sujeto. El programa refuerza 
con fichas la conducta deseada (cada vez que ella ocurra), para motivar al sujeto a 
implementarla; sin embargo, cuando las conductas se consoliden, se deben 
espaciar los intervalos de intercambio para lograr una deshabituación progresiva de 
las fichas y de los reforzadores que obtiene el sujeto y reemplazarlos por 
reforzadores sociales como elogios y reconocimientos. Para Rimm y Masters (1980) 
hay riesgos al terminar abruptamente estos programas, porque mantener los 
nuevos patrones de conducta depende solamente de las contingencias naturales o 
de los reforzadores sociales; he allí la importancia de diseñar adecuadamente la 
fase de retirada del tratamiento para obtener su máximo provecho. 
Por su parte, Stover (2004) refiere haber utilizado con resultados favorables 
la economía de fichas en combinación con el procedimiento de costo de respuestas 
para reducir las verbalizaciones inapropiadas de estudiantes de séptimo y octavo 
grado; Anderson y Katsiyannis (2004) reportan su utilidad en el establecimiento de 
conductas de disciplina en estudiantes de quinto grado con problemas de 
comportamiento; Ospina (2004) refiere el empleo de esta técnica en el manejo del 
trastorno de déficit de atención con hiperactividad (TDAH), en combinación con 
musicoterapia, actividad acuática terapéutica, artes manuales y expresión 
lingüística. Con resultados igualmente favorables, Mateos y Solano (2004) reportan 
su utilización exitosa en el tratamiento de anorexia y bulimia nerviosas. 
Una de las ventajas de la economía de fichas es que puede ser trabajado 
tanto por padres como por docentes. Es así que, demuestra ser una técnica útil para 
trabajar en la crianza de los niños y tiene la ventaja adicional de que se pueden 
trabajar muchas conductas de manera simultánea. Soler, Herrera, Buitrago y Barón 
(2009) argumentan que dicha técnica favorece una mejor preparación por parte de 
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los padres para afrontar de manera más adecuada esta labor, reduciendo el manejo 
inadecuado de emociones, disminuyendo situaciones de agresividad y maltrato y, 
algo muy común, previene el uso de criterios diferentes entre los padres, respecto 
de la educación y formación de los hijos. 
 
1.3.3.2 Tiempo Fuera o retirada de atención 
Se trata de una técnica muy eficaz para el control de la conducta infantil y en 
especial para aquellos comportamientos que se expresan a través de rabietas 
enfados y otras manifestaciones agresivas. En esencia se trata de que, ante las 
conductas inadecuada del niño, le dejes de prestar atención. De esta forma estarás 
eliminando el refuerzo positivo y ante su ausencia, la conducta desaparecerá. 
Básicamente el problema es que el niño se adapta a recibir más atención mientras 
se enoja o cuando tiene una rabieta  por lo que estos comportamientos se convierten 
en una forma de comunicación y en muchas ocasiones, en una vía fácil para obtener 
lo que desea, vale aclarar que esta técnica es mucho más eficaz, si durante el 
comportamiento a eliminar los padres dejan al pequeño solo en la habitación o lo 
envían a otra estancia donde no pueda entretenerse con ninguna actividad. 
Lo que se pretende es retirar la atención justo cuando comienza a manifestarse la 
conducta pero el distanciamiento no debe durar demasiado (20 minutos como 
mínimo en niños más grandes), pues la intención no es el castigo sino que el niño 
comprenda que con su conducta no lograra obtener lo que se proponía, lo cual 
generara una ligera ansiedad por separación. 
 
 1.3.3.3. Técnica de restructuración cognitiva y control de ira 
Se define como restructuración cognitiva al proceso de e intervención en el que su 
finalidad es facilitar recursos al paciente para que pueda practicarlos y así enfrentar 
los conflictos y situaciones que surjan, en la cual es necesario llevar diferentes 
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métodos para poder cambiar y posicionarlos con pensamientos más 
razonables.(Moreno 2005)  
 
1.3.3.4. Modelos explicativos Conductuales 
El surgimiento de conductas disruptivas durante la infancia puede deberse a 
tres situaciones que se evidencian dentro del contexto familiar. El primero consiste 
en convivir bajo un contexto agresivo, es decir, los niños que crecen en ambientes 
en los cuales son frecuentemente maltratados, tienden a desarrollar modelos 
mentales de las relaciones sociales que incorporen ese maltrato (Chaux, 2003). De 
esta manera, es probable que respondan frecuentemente de manera agresiva 
porque piensan que de nuevo los están maltratando, así este no sea el caso. 
Diversos estudios coinciden en la existencia de una diada entre el ambiente familia 
y comportamiento agresivos, pues los comportamientos agresivos en los niños 
surgen a partir de la imitación espontánea de los comportamientos violentos 
observados en adultos (García, Rodrigo, Maiquez & Triana, 2005; Musitu, Cava & 
Murgu, 2006; Sandoval, 2006) 
Romero (2008) argumenta que la agresión antisocial severa es 
principalmente aprendida, por lo que es necesario reflexionar en torno a los 
comportamientos agresivos y las conductas prosociales en tanto representan dos 
modos opuestos para solventar problemas interpersonales aprendidos en las 
primeras etapas de la vida. Es así que, si un niño o niña aprende a resolver los 
problemas de manera positiva, ese será el comportamiento que lo acompañe a lo 
largo de su vida. 
En un estudio realizado por Oros (2008), se encontró que los niños que viven 
en situación de precariedad social se ven afectados en mayor proporción que los 
niños de clase media, por diversas manifestaciones de violencia ejercidas en sus 
hogares y la escuela. Siguiendo la misma línea, Chaux (2003) señala que los niños 
y niñas que crecen en contextos violentos tienen mayor probabilidad de adquirir 
comportamientos agresivos, en relación con los que se crían en espacios tranquilos 
y libres de actitudes y acciones agresivas. Según el ciclo de la violencia estos actos 
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se van perpetuando en el tiempo, lo que quiere decir que quienes estén en contextos 
familiares violentos, es posible que repitan los mismos comportamientos a lo largo 
de su vida, iniciando en el contexto escolar y comunitario. El mismo autor comenta 
que el maltrato infantil, el abandono y la permisividad exagerada pueden estar 
contribuyendo al desarrollo de la agresividad en el menor. 
En segundo lugar, el empleo de una disciplina inadecuada potencia que el 
niño utilice la agresividad como un medio relacional con otras personas (Fernández, 
2004). Por lo tanto, los comportamientos educativos de los padres en los que se ha 
comprobado esta relación son: el rechazo, la frialdad o la indiferencia; la disciplina 
basada en el castigo físico, unido a reacciones no razonadas y extrañas o 
impulsivas; el uso de una disciplina asistemática o inconsistente y la falta de 
refuerzo de las conductas prosociales. 
En tercer lugar, es necesario comprender que tanto las concepciones y 
creencias que los padres tienen respecto a las conductas agresivas de los niños, 
como la educación asociada a la norma y la disciplina, influyen fuertemente en la 
repetición futura de este tipo de conductas. En otra investigación se expresa que el 
desarrollo de la conducta violenta está determinado por múltiples causas, 
características familiares y del medio escolar (Martínez, Tovar, Rojas & Franco, 
2008), contingencias que promueven el desarrollo y mantenimiento de conducta 
agresiva, la exposición a escenas violentas en su entorno social y familiar (Caycedo, 
2005). 
En otro estudio, Tur (2004) presenta un trabajo sobre la agresión como 
constructo multidimensional, guiado por procesos cognitivos y afectivos que dan 
lugar a diferentes formas de manifestarse. Entonces, se puede decir que el contexto 
familiar debe ser un espacio donde las relaciones entre padres e hijos estén 
marcadas por el apoyo, la comunicación y el afecto. Se debe de promover 
relaciones de convivencia sanas con modelos de disciplina consistentes y un deseo 
permanente de aportar lo mejor a esa crianza. Dicho ambiente genera en los 
infantes, la posibilidad de crecer sin riesgos de presentar actitudes agresivas. 
En síntesis, es relevante que tanto padres de familia como adultos 
significativos logren ofrecer a los niños y niñas una crianza humanizada en la cual 
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puedan recibir afecto y seguridad con el fin de que su visión del mundo sea 
esperanzadora y sin temores respecto a quienes los rodean (Chaux, 2003). Estos 
contextos deben estar rodeados de personas que promuevan la seguridad, la 
empatía, la solidaridad y la autonomía, tan necesarias para un desarrollo integral de 
la niñez. 
1.4. Objetivos 
 
1.4.1. Objetivo General 
Establecer conductas positivas en la niña para que logre mantener interacciones 
sociales positivas en el hogar y en el entorno con una performance de 80 a 90 % en 
el ámbito familiar. 
 
1.4.2. Objetivos Específicos 
1. Incrementar la conducta de hacer las tareas en el hogar  
2. Disminuir la frecuencia de ver televisión 
3. Aumentar la conducta de limpiar su dormitorio 
4. Aumentar la conducta de cambiarse sola el uniforme 
5. Disminuir la conducta de mentir 
6. Disminuir la conducta de irritabilidad 
 
  
1.5.- Justificación e importancia 
Hoy vivimos en una época donde el 96% de pediatras ha detectado un aumento de 
las demandas por problemas de conducta en los niños, según estudios realizados 
en Madrid, detrás de este aumento de problemas  de conducta en niños y 
adolescentes se debe fundamentalmente a la crisis y los cambios experimentados 
en la sociedad respecto a las estructuras familiares, pero también debido al auge 
de valores como el individualismo ,la necesidad de recompensa inmediata o la poca 
tolerancia a la frustración (2016). Josep Matali Psic.clinico hospital san Joan de Deu 
de Barcelona. 
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Se estima que uno de cada 5 niños tendrá algún problema de comportamiento a lo 
largo de su desarrollo , debido a muchos factores y situaciones de nuestra épocas 
:padres separados, padres que no tiene tiempo para estar con sus hijos, falta de 
comunicación, entre otros factores ,por lo que es necesario conocer de técnicas 
eficaces que nos permitan disminuir este tipo de comportamientos en los niños y 
una de nuestras técnicas eficaces para modificar la conducta es la que aplicamos 
en nuestro caso ya que es una de las estrategias más efectivas la cual consiste en 
fomentar, entrenar e instaurar una serie de conductas deseables y positivas. 
La técnica nos permite trabajar diferentes conductas a la vez a través de una 
programación con los padres, dirigidos por el profesional psicólogo encargado de la 
intervención. 
 
1.6. Impactos esperados del proyecto 
 
 
       
 El presente trabajo intenta por una parte concientizar a los padres de las 
posibilidades de enseñanza dentro del hogar en la crianza con los hijos. 
Ya que cada día vemos que la cifra en cuanto a problemas de conducta en los niños 
cada vez va en más y detrás de este aumentó están fundamentalmente la crisis y 
los cambios experimentados en la sociedad respecto a las estructuras familiares. 
Pero también el auge de valores como el individualismo, la necesidad de 
recompensa inmediata o la poca tolerancia a la frustración. 
Este tipo de problemas se ha convertido en la principal causa de consulta en los 
centros de salud mental. 
Por tanto, es necesario proponer recomendaciones dirigidas a cubrir las 
necesidades actuales y dar un mejor tratamiento a estos problemas que 
vivenciamos hoy en día como lo refiere Matali (2016) Barcelona. 
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II.- METODOLOGIA 
  
Diseño de caso único ABA, con una línea base, el tratamiento y la evaluación post 
test para comparar los resultados y evidenciar el efecto de las técnicas aplicadas, 
economía de fichas. La cual es una de las técnicas terapéuticas utilizadas por la 
terapia cognitiva que tiene como objetico modificar la conducta. 
La técnica economía de fichas es una de las técnicas terapéuticas utilizadas por la 
terapia cognitiva que tiene como objetico modificar la conducta, por ello se busca 
cambiar a través de la técnica aplicada con la menor en mención. 
Ruiz(2006)en el artículo el sistema de economía de fichas como reforzador 
conductual en el aula que aparece en la revista el refuerzo positivo en el salón 
explica cómo aplicar la técnica economía de fichas a través de fases, lo primero 
entregarle al niño una tarjeta, luego indicarle el valor de la tarjeta  y de lo que va 
recibir a cambio de una actitud adecuada .al instante se le recuerda que al 
cambiarse se le da un regalo y se le felicita por realizar una buena acción .la última 
fase de desvanecimiento se le conoce como retirar el programa al momento que se 
ven los resultados en el no se le otorgan ;Las tarjetas por un tiempo para que el niño 
no se acostumbre . 
Carrasco (junio 2008) en el artículo titulado programa de economía de fichas en el 
hogar. Revista perspectivas de la psicología volumen 5, explica que la técnica es 
una herramienta para modificar la conducta del niño y que al aplicar esta técnica se 
ha logrado resultados positivos, se realizó una evaluación con niños y de los 
participantes se redujo a un 75% de su comportamiento agresivo que indica un 
resultado significativo de la técnica economía de fichas. 
 
Soler, Herrera, Buitrago y Barrin  (jun-2009) en el Art.  Programa de economía de 
fichas en el hogar concluye que el fin principal de esta técnica es promover moldear 
y fortalecer conductas deseables que tiene como finalidad lograr un adecuado 
comportamiento del niño. 
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2.1 Historia psicológica  
 
 Datos de filiación 
 
Nombres y Apellidos                     : S.M.A.Y. 
 Edad     : 9 años 
 Lugar y fecha de nacimiento : Juliaca- 03/04/2009 
 Grado de instrucción  : 4to.grado 
 Derivado por    : Servicio de Pediatría 
 Dirección    : Jr. Domingo Choque huanca  
         553 
Persona responsable  : E.D.A.M. 
 Parentesco    : Padre 
 Fecha de entrevista  : octubre - noviembre 2018 
 Lugar de entrevista   : Hospital III-Es salud-Juliaca 
 Terapeuta    : Psic. Loida Isabel Román  
        Zumaeta  
 
 
 Motivo de consulta 
  
 El padre refiere: he traído a mi hija derivada de pediatría, porque, no obedece, 
estoy preocupado mi niña está mal en sus estudios, se porta muy mal contesta, no 
obedece, es dominante, quiere hacer lo que a ella le parece, su comportamiento ha 
cambiado mucho a raíz de que nos separamos con su mamá. 
 
 Problema actual  
 Presentación actual del problema 
 Sharmely de 9 años, llega a casa de la escuela  a las 2 de la tarde y enciende 
el televisor sin permiso desde las 3 p.m.  Hasta 7 p.m., (4hrs/diariamente), hora en 
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que llega su mamá, por lo que no hace la tarea, la madre llega del trabajo 7pm. 
aproximadamente , revisa las tareas y la niña por lo general no hizo la tarea, la 
madre  apaga el televisor le llama la atención, grita , la niña se molesta ,desafía a la 
madre, le contesta  me dejas sola no me ayudas, se enoja e irritable (10) y le dice 
eres mala no me quieres, ya hice la tarea (miente).Esta conducta se da  todos los 
días de lunes a viernes, sábado y domingo va a la casa de su padre y no lleva 
cuadernos ni tarea y como la comunicación entre los padres en un inicio de la 
separación estuvo quebrada (No se hablaban  ) ella miente y dice que ya hizo sus 
tareas. El padre le cree y no revisa las tareas y  a su vez dice que la madre le hace 
las tareas. Así mismo se le indica que limpie su dormitorio, y se cambie el uniforme 
al llegar del colegio y no lo hace. 
 
2.2. 
Tabla 1 
Registro de línea base 
Conductas Lun Mar Mie Jue Vie Sab Dom TOTAL 
No hace las tareas 1 1 1 1 1   5 
Ver tv sin permiso 1 1 1 1 1   5 
No limpia su cuarto 1 1 1 1 1 1 1 7 
No se cambia el uniforme 1 1  1 1 1 1 6 
Mentir 1 1 1 1 1 1 1 7 
Irritabilidad  1  1  1  3 
:  
2.3 Análisis funcional 
 
SITUACION 1 
Shamerly llega a las  2 pm del colegio y desde las 3pm hasta la 7pm enciende 
el televisor hora en que llegaba su mamá, por lo que no hace la tarea, la 
madre llega del trabajo 7pm. Aproximadamente, revisa las tareas y la niña 
por lo general no ha hecho la tarea, la madre  apaga el televisor le llama la 
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atención, grita, se molesta la niña desafía a la madre, le contesta  me dejas 
sola no me ayudas, se enoja (10) y le dice eres mala no me quieres, ya hice 
la tarea (miente).esta conducta se da  todos los días de lunes a viernes. 
  
Listado de conductas problema 
Tabla 2  
Lista de la conducta problema 1 
CONDUCTA PROBLEMA 
No hace la tarea 
 
Tabla 3 
Análisis funcional de la conducta problema 1 
Ed C Er 
La madre revisa las tareas No hizo la Tarea Madre le hace la tarea 
 
Tabla 4 
Diagnostico funcional de la conducta problema 1 
Exceso Debilitamiento Déficit 
  No hace la tarea 
 
SITUACION 2 
Ver televisión sin permiso de los padres, la conducta se repite de forma diaria 
de lunes a viernes. En un promedio de 4 horas diarias. 
 
Tabla 5 
Lista de la conducta problema 1 
CONDUCTA PROBLEMA 
Ver televisión 
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Tabla 6 
Análisis funcional de la conducta problema 1 
Ed C Er 
Televisión a disposición de 
la menor 
Encender la 
televisión 
La abuela permite ver la 
televisión 
 
Tabla 7 
Diagnostico funcional de la conducta problema 1 
Exceso Debilitamiento Déficit 
Ver televisión   
 
       
 
SITUACION 3 
S, ante la indicación de que limpie su dormitorio, no lo hace., La abuela a fin 
de que la madre no la reprenda ella muchas veces lo hace otras le ayuda. 
 
Tabla 8  
Lista de la conducta problema 1 
CONDUCTA PROBLEMA 
No limpia su dormitorio 
 
 
Tabla 9 
Análisis funcional de la conducta problema 1 
Ed C Er 
La madre ordena limpiar 
el dormitorio 
No limpia su 
dormitorio 
La abuela limpia el 
dormitorio de la niña 
 
 
Tabla 10 
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Diagnostico funcional de la conducta problema 1 
Exceso Debilitamiento Déficit 
  No limpia su dormitorio 
 
 
SITUACION 4 
Sharmely, llega del colegio y no se cambia el uniforme hasta que llega la 
madre, pesé a la indicación de la abuela., por lo general la madre le ayuda 
no lo hace sola. 
 
Tabla 11 
Lista de la conducta problema 1 
CONDUCTA PROBLEMA 
No se cambia el uniforme 
 
Tabla 12 
Análisis funcional de la conducta problema 1 
Ed C Er 
La madre ordena que se 
cambie el uniforme 
No se cambia el 
uniforme 
La madre ayuda a 
cambiarse 
 
Tabla 13 
Diagnostico funcional de la conducta problema 1 
Exceso Debilitamiento Déficit 
  No se cambia su uniforme 
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SITUACION 5 
Miente que hizo la tarea a fin de que el padre la lleve al cine.  
 
Tabla 14 
Lista de la conducta problema 1 
CONDUCTA PROBLEMA 
Miente diciendo que hizo la tarea 
 
Tabla 15 
Análisis funcional de la conducta problema 1 
Ed C Er 
El padre invita a la niña 
para ir al cine 
La niña miente para 
ir al cine 
El padre lleva a la 
niña al cine 
 
Tabla 16 
Diagnostico funcional de la conducta problema 1 
Exceso Debilitamiento Déficit 
Mentir   
 
 
SITUACION 6 
Cuando la madre llama la atención a Sharmely, usa palabras hirientes hacia 
la madre le dice eres, mala, no me quieres, hace muecas, se irrita. Padre la 
consuela ante la llamada de atención de la madre. 
 
Tabla 17 
Lista de la conducta problema 1 
CONDUCTA PROBLEMA 
Responde gritando con irritabilidad 
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Tabla 18 
Análisis funcional de la conducta problema 1 
Ed C Er 
La madre llama la 
atención 
La niña responde con 
irritabilidad 
El padre la 
tranquiliza 
 
Tabla 19 
Diagnostico funcional de la conducta problema 1  
Exceso Debilitamiento Déficit 
Irritabilidad   
  
 
 Desarrollo cronológico del problema 
 
El padre refiere que Sharmely a la edad de 8 años, empieza cambiar 
su comportamiento, desobediente, ver excesivamente la televisión, no se 
cambia sola, no hace las tareas, contesta, esto a raíz de la separación de los 
padres. 
 
Inicio su mal comportamiento, desobediencia desde enero a raíz de que los 
padres se separan, y entonces se queda con la madre y la familia materna 
entre ellos los abuelos, de lunes a viernes, sábado y domingo se va con su 
papa. Es partir de ahí que no hay un control riguroso acerca de los tiempos 
utilizados con la televisión e incumplimiento con las tareas, conductas de 
desobediencia, utilizando la mentira cuando va a la casa del padre, 
mencionando que no tiene tarea que ya las termino. 
 
La madre trabaja casi todo el día, entra a su centro laboral de 9 a 6pm en una 
entidad financiera, por lo que en la tarde ella está sola en su dormitorio y con 
el acceso disponible al televisor. Y los sábados por la mañana la recoge su 
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papá y la lleva a su casa hasta el domingo por la noche donde regresa a la 
casa de la madre y los abuelos. 
 
2.4. Historia personal 
 
Embarazo no planificado ,sin embargo al enterarse lo aceptaron y se 
unieron en convivencia durante 8 años, el embarazo fue llevado dentro de 
los parámetros normales, ,sin ninguna complicación, parto eutócico, camino 
al año, dijo primeras palabras a los 11 meses, desarrollo psicomotor, vacunas 
y controles de crecimiento dentro de lo normal. 
Desde el año una niña muy inquieta, sociable, obediente, hasta que 
llego a los 9 años y empieza a cambiar no obedece, no hace las tareas, no 
se cambia el uniforme, contesta, esta irritable. 
La niña realizo su educación inicial en un Centro educativo particular, en esta 
etapa la menor siempre fue espontanea, inquieta sin problemas en su 
desempeño, sociable. 
Actualmente cursa el 4to. Grado primaria, con asistencia regular, rendimiento 
hasta el 3er. Grado buen desempeño ahora desde que ingreso al 4to grado 
bajo su rendimiento y cambio en su comportamiento. 
 
TABLA 20 
Antecedentes académicos 
ESTUDIO CONCLUYO PRESETO PROBLEMAS DE RENDIMIENTO 
 SI NO Adaptación Aprendizaje Conducta Bajo Prom. Alto 
Inicial X  No No No  X  
Primaria  X No No No X   
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 Historia familiar 
TABLA 21 
Nivel de instrucción familiar 
Parentesco  Nombre  Edad  G.I   Dedicación 
 
Padre   Edwin  29   Tec. Superior          Computación     
Madre   Carolina 25   Superior Incompleta Financiera   
Abuelo materno Jaime  54   Secundaria   Negocio 
Abuela materna Graciela 48   Primaria   Negocio 
Abuela paterna Julia  65   Primaria   Su casa 
 
 
Relación entre miembros de la familia 
 
La relación entre los padres se caracterizó por haber sido muy tensa, hostiles  
de hace tres años, problemas económicos, la madre participa mucho en reuniones 
sociales del trabajo llegaba tarde y eso le disgustaba al padre., luego de la 
separación como 6 meses no se hablaban, para nada ahora ya se comunican ya no 
pelean como antes. 
Viven con sus abuelos maternos de los cuales la abuela es quien la engría y muchas 
veces quitan la autoridad a la menor. 
La Abuela paterna al igual que los otros abuelos, también la engríen los fines 
de semana. 
Relación Madre-niña : cuando la niña no obedece, la madre le llama la 
atención, aunque al parecer este no funciona por al parecer este no funciona porque 
la niña sigue con la misma conductas, finalmente  le ayuda o le haces las tareas. 
Relación Padre-niña : El padre la recoge de la casa de la madre todos los fines 
de semana casi él no tiene problemas porque ella no lleva tareas porque ella miente 
y dice que no tiene tareas. 
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Antecedentes Familiares 
Violencia física y psicológica de parte del padre hacia la madre. 
2.5 Diagnostico psicológico 
 
1.5.1. DIAGNOSTICO FUNCIONAL 
Tabla 22 
Diagnostico Funcional de las conductas problemas 
EXCESO DEFICIT 
Irritabilidad No hace las tareas 
Ver televisión No limpia su dormitorio 
Mentir No se cambia sola 
 
 
Tabla 23 
Análisis Funcional de las conductas problemas 
Estimulo Discriminativo Conducta Estimulo Reforzador 
Externo Motor Externo 
Interno Cognitivo Conductual Interno 
La madre ordena que 
haga las tareas 
La niña no hace las 
tareas 
La madre le ayuda o le 
hace las tareas 
La madre le dice que no 
prenda la televisión 
La niña prende la 
televisión 
La madre lo permite 
La madre le ordena que 
limpie su cuarto 
No limpia su dormitorio La madre la reprende 
El padre la lleva al cine Miente que hizo la tarea El padre no le revisa la 
tarea 
Madre la reprende La niña se enoja y se 
irrita 
El padre la consuela 
 
 
 
43 
 
Evaluación psicológica 
 Instrumentos de recolección de datos 
La terapia cognitivo conductual pone énfasis en la evaluación (Golfried, Divison 
1976), pues es sobre la base de la evaluación que se definen las conductas 
objetivas del trabajo, se plantea los programas de tratamiento. 
En este caso específico se obtuvieron los datos en 2 sesiones de entrevistas de 45 
minutos cada una, posteriormente se utilizaron auto-registros en el proceso 
terapéutico en el cual se le entreno a la madre para que anotara semanalmente el 
comportamiento de la niña, las reacciones emocionales y cognitivas. 
En relación al bajo rendimiento escolar por la preocupación de los padres se le 
aplico la prueba WISC-IV Escala de Inteligencia para niños en edad escolar, en la 
cual tuvo como resultado un C.I.   98   Que la ubica en una Categoría Mental de 
Normal Promedio. 
 
 Informe de cada uno de los instrumentos aplicados  
Autorregistros 
Ficha de identificación de conductas y comportamientos, estados emocionales y 
cognitivos de la persona. 
WISC-IV  
Test neuropsicológico para niños su aplicación desde los 6 años hasta los 16 años 
de los niveles educativos primaria y secundaria. 
El test nos permite medir el nivel de neurodesarrollo y aprendizaje del menor. Las 
capacidades y dificultades del aprendizaje. Esta prueba evalúa capacidades 
intelectuales, su visión de inteligencia defiende que las capacidades cognitivas se 
organizan  de forma jerarquización aptitudes específicas, vinculadas a distintos 
ámbitos cognitivos que representan las habilidades intelectuales generales., 
Comprensión Verbal y Razonamiento Perceptivo) y habilidades de procesamiento 
cognitivo (Memoria de trabajo y velocidad del pensamiento) ; y que se encuentran 
en estrecha relación con las actuales teorías de la inteligencia de razonamiento 
fluido, cristalizado y de memoria de trabajo.  
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2.6. Informe Psicológico 
 
I.- Datos de filiación 
 
Nombres y Apellidos  : S.M.A.Y. 
Edad      : 9 años 
Lugar y Fecha de Nacimiento : Juliaca- 03/04/2009 
Gado de Instrucción    : 4to.grado 
Derivado por    : Servicio de Pediatría 
Dirección    : Jr. Domingo Choque huanca 553 
      Barrió los  choferes 
Persona responsable  : Padre 
Fecha de entrevista  : octubre – noviembre 2017 
Lugar de entrevista   : Hospital III-Es salud-Juliaca 
Terapeuta    : Psic. Loida Isabel Román Zumaeta 
 
II.-Motivo de consulta: 
 
 El padre refiere he traído a mi hija porque me transfirieron de pediatría, 
últimamente está muy malcriada, contesta, no obedece no hace las tareas, es muy 
inquieta, desde este año ella se comporta así. 
 
 
III.-Pruebas e instrumentos utilizados 
 
Observación de conducta 
Auto-registros 
Wisc  IV Escala Wechesler para niños 
 
IV. - Observaciones generales 
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Descripción del ambiente  : La niña es evaluada en el consultorio de psicología del 
Hospital III Es salud – Juliaca, el cual es amplio cuenta con un espacio apropiado 
para la atención. 
 
Descripción física del examinado : La examinada de sexo femenino, aparenta ser 
mayor a la edad cronológica que posee, por su contextura gruesa y talla más alta a 
la correspondiente a su edad. 
 
V.- objetivo de la evaluación: 
 
Investigar las conductas de la niña en el área social e intelectual si se 
encuentran a la edad cronológica que posee o las conductas de mal 
comportamiento interfieren en su actual desenvolvimiento. 
 
VI.-Resultados de la pruebas 
 
De acuerdo a los resultados obtenidos presenta un C.I.  98 Correspondiente 
a la categoría mental de NORMAL PROMEDIO; Área Verbal 95, Área ejecutiva de 
110 las cuales también se encuentran en una categoría de NORMAL PROMEDIO. 
 
VII.-Recomendaciones y sugerencias 
 
Se sugiere terapia de modificación de conducta con el uso de la técnica economía 
de fichas. 
 
  
 
III.  Viabilidad del Proyecto 
Se cuenta con el ambiente físico apropiado del establecimiento de salud, la 
predisposición de la paciente y soporte familiar e instrumentos de evaluación 
mencionados.  
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IV. Productos 
 
Programa de Intervención 
4.1. Línea base 
 
 
    
 
Figura 1: Línea base de conductas negativas 
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4.2. Procedimiento 
Sesión 1 
 
OBJETIVO TECNICA PROCEDIMIENTOS TAREAS 
Aumentar 
la conducta 
de hacer 
las tareas 
Psicoeduca-
ción 
Técnica 
economía de 
fichas  
 
La psicoeducación incluye 
informar en que consiste el 
problema de conducta y como 
se produce sus dificultades  
Así mismo la forma en que 
pueden aplicar la técnica de 
economía de fichas a partir de 
la especificación de las 
conductas esperadas, y la 
forma como aplicarla entrega 
de fichas con un puntaje de 
20 hasta lograr 100 puntos en 
la semana. 
 
Se Establecer horarios al 
cumplimiento  se le otorgara 
una tarjeta con el valor de 20 
puntos  
Traer un horario 
con las 
actividades que 
realiza durante el 
día especificando 
las horas en que 
realizara las 
tareas 
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Sesión 2 
 
OBJETIVO TECNICA PROCEDIMIENTOS  TAREAS 
Disminuir la 
frecuencia de 
ver televisión 
Técnica 
economía de 
fichas 
Conocer la habilidad 
que posee la niña. 
Establecer horarios y 
normas de conducta 
en el hogar  
Determinar horarios 
de la televisión 
Solo se le otorgara el 
permiso si termino las 
tareas que serán 
revisadas por la 
madre  
Se establece ver 
televisión después de 
terminar las tareas 
para lo cual la madre 
le revisara. 
Registro de 
conducta 
realizado por la 
madre 
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Sesión 3 
 
OBJETIVO TECNICA PROCEDIMIENTO TAREAS 
Aumentar la 
conducta de 
limpiar su 
dormitorio 
Técnica economía 
de fichas  
Se le entregara 
una estrella por 
cumplir con limpiar 
su dormitorio  
Una estrella por 
día si logra 
obtener 20 
estrellas al mes, 
tendrá para 
escoger entre ir al 
parque o jugar en 
casa de alguna 
amiga, ir al cine 
Se acordó que 
limpiaría su 
dormitorio 
diariamente 
después de 
almorzar, la 
abuela le 
recordaría una 
sola vez al día. 
Registro de 
conducta 
supervisado por la 
madre 
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Sesión 4 
 
OBJETIVO TECNICA PROCEDIMIENTO  TAREAS 
Cambiarse el 
uniforme sola 
Psicoeducación 
Técnica economía 
de fichas 
Proporcionar 
información, 
orientación pautas 
de crianza a los 
padres. 
Identificar normas 
de convivencia 
sana y diferenciar 
de las 
inadecuadas y el 
cumplimiento de 
las mismas. 
Establecer 
reforzadores a 
utilizarse en esta 
conducta tarjetas 
de 20 puntos 
hasta lograr 100 
puntos. 
Se acordó que al 
llegar del colegio 
se cambiaría el 
uniforme y se 
pondría la ropa 
que la madre le 
dejaría en la 
cama. 
Registro de 
conducta 
realizado por la 
madre 
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Sesión 5 
 
OBJETIVO TECNICA PROCEDIMIENTO TAREAS 
Disminuir la 
conducta de 
mentir 
Técnica economía 
de fichas 
Se proporciona 
información, 
orientación, pauta 
de valores y 
principios 
adecuados en el 
ser humano 
Visualización de 
video educativo 
sobre valores  
Se le entregara 
una tarjeta de 
corazón hasta 
acumular 20 
corazones al mes. 
Se acordó decir la 
verdad sobre las 
actividades 
realizadas durante 
el día. 
 
Registro de 
conducta por el 
padre  
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Sesión 6 
 
OBJETIVO TECNICA PROCEDIMIENTO TAREAS 
Disminuir la 
conducta de 
irritabilidad 
Técnica economía 
de fichas  
Información a los 
padres para 
realizar un 
compromiso con la 
menor afín de 
cumplir lo 
establecido 
Se proporcionará 
una pegatina de 
carita feliz si 
durante el día no 
llego a la 
irritabilidad. 
Se acordó que 
ante los 
recordatorios de 
las conductas a 
realizar no debe 
enfadarse ni 
enojarse. 
Registro de 
conducta 
realizado por la 
madre 
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4.3 Resultados  
SEMANA 1 
Figura 2: Avance de la primera semana de intervención 
En la semana 1 se observa la disminución de algunas de las conductas 
problemas . 
 
SEMANA 4  
Figura 3: Cuarta semana de intervención 
En la semana 5 se observa que la disminución de las conductas 
problemas sigue en un proceso de disminución. 
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4.4. Discusión, Resultados, Conclusiones  
 
 
El tratamiento se prolongó durante 8 semanas a fin de evaluar la eficacia del 
tratamiento, en las primeras sesiones se realizaron las respectivas evaluaciones y 
a su vez en cada sesión se registró la frecuencia, intensidad y duración de la emisión 
de la conducta desadaptativa. 
Desde el inicio del tratamiento se observó la disminución de frecuencia, duración e 
intensidad de las conductas negativas, trascurridas las tres primeras semanas se 
pudo observar una disminución progresiva tanto en la frecuencia, como en la 
duración e intensidad, el establecimiento de normas y reglas y la puesta en marcha 
del sistema de refuerzos motivo en gran medida el cumplimiento por parte de la 
niña. 
La emisión de las conductas problemáticas se mantuvo disminuyendo en las últimas 
sesiones. 
Resultados que coinciden con los estudios realizados por Carrasco (junio 2008) en 
el artículo titulado programa de economía de fichas en el hogar. Revista 
perspectivas de la psicología volumen 5, explica que la técnica es una herramienta 
para modificar la conducta del niño y que al aplicar esta técnica se ha logrado 
resultados positivos, se realizó una evaluación con niños y de los participantes se 
redujo a un 75% de su comportamiento agresivo que indica un resultado significativo 
de la técnica economía de fichas. 
 
Soler, Herrera, Buitrago y Barrin  (jun-2009) en el Art.  Programa de economía de 
fichas en el hogar concluye que el fin principal de esta técnica es promover moldear 
y fortalecer conductas deseables  que tiene como finalidad lograr un adecuado 
comportamiento del niño. 
 
La intervención que se realizó en dicho caso de estudios, permitió que se 
cumplieran con los objetivos puesto que los padres obtuvieron la información 
necesaria sobre la etiología y características de las conductas problemáticas, 
pautas de crianzas que permitieron establecer normas y reglas claras y específicas 
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para una convivencia sana, logrando así que se eliminaran las conductas 
inadecuadas de la niña en un 80 % manteniéndose de esta forma en las últimas 
semanas de tratamiento. 
El entrenamiento a los padres sobre la técnica de economía de fichas como señalan 
diversos estudios es un tratamiento eficaz y bien establecido. Robles y Romero 
(2011), cuya principal meta es conseguir que los padres aprendan a llevar acabo 
interacciones adecuadas con sus hijos reforzando las conductas adecuadas y 
debilitando las no deseadas. 
Se logró un significativo cambio en la conducta de la niña mejorando su adaptación 
en el hogar y reduciendo de manera significativa las conductas problemáticas que 
fueron tratadas. 
 
V.- Recomendaciones  
 La técnica economía de fichas, es una de las técnicas cognitivas más 
efectivas para el tratamiento en modificación de conductas en niños (as) con el 
reforzamiento positivo y el coste respuesta. 
En el caso en mención genero un gran logro en la disminución de las conductas 
inadecuadas en el hogar, por ello es recomendable su aplicación en el hogar como 
en ámbito educativo. 
La técnica economía de fichas permite lograr un compromiso entre los  padres y 
familiares cercanos y los niños (as) para su ejecución y el lograr el mantenimiento 
de las conductas deseadas. 
El sistema nos permite entender claramente las normas claras y establecidas de tal 
manera que el niño es consiente del castigo o coste de respuesta. 
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